RESULTADOS DE LA SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES EN VÍSPERAS DE LA GRAN CRISIS (PREVIOS A LOS AÑOS ´30). 

“Todo ese paciente esfuerzo, de aprovechamiento de las fisuras producidas en los sucesivos órdenes internacionales, ocurridas a partir de la ley proteccionista de 1875. ¿qué había logrado en vísperas de la Gran Crisis de 1930? Había logrado:

1º) Un crecimiento y un desarrollo de ciertas actividades integrantes del sector manufacturero y éstos, a su vez, habían determinado el crecimiento de ciertos sectores agrícolas proveedores de materias primas. Sin embargo, la carencia de ciertos combustibles y materias primas, la escasez de capacitación dirigente y de trabajadores calificados y el débil crecimiento de la población, coadyuvaron con la pequeñez del mercado interno, entre otras razones, y limitaron aquel crecimiento y aquel desarrollo y lo orientaron, además, exclusivamente al mercado nacional. La economía doméstica obtuvo una producción más diversificada e integrada que en 1875 pero los nuevos sectores no habían pasado a dominar, por su volumen, el conjunto de la producción.

2º) Constituir un acervo industrial privado de $ 213:000.000.00 frente a un acervo total privado de $ 2.451:000.000.00; y un acervo industrial público de $ 88:000.000.00 frente a un total público de

$ 507: 000.000.00; es decir, 17 % de la riqueza pública y 9 % de la riqueza privada.1 El país había logrado alcanzar un patrimonio público importante (aproximadamente una quinta parte del total) pero el patrimonio total industrial era aún pequeño (aproximadamente un décimo del

total) .

3º ) Sustituir las importaciones para 'el consumo de la población por producción nacional (alimentos, bebidas, vestimenta y muebles constituían los 2/3 de la producción total, aproximadamente); 55 años de esfuerzos habían mejorado la estructura económica uruguaya pero ésta continuaba siendo preponderamente dependiente de la producción agraria y, más concretamente, de la producción ganadera (carnes, cueros y lanas). Era una economía grandemente desequilibrada en lo que se relaciona con la importancia de los sectores agrícola, manufacturero y de servicios. En cambio, continuamos siendo:
1º) Dependientes de las compras de lanas, carnes y cueros desde los centros industrializadores.

2º) Dependientes de las ventas que aquellos mismos centros nos hiciesen de combustibles. materias primas, maquinarias y gran cantidad de artículos de consumo aún no producidos por la manufactura nacional.

3º) Dependientes de las situaciones de alta o de baja en las producciones y empleos de aquellos centros. Sus períodos de actividad determinaban elevadas compras de nuestros productos y, por lo tanto situaciones de bonanza para nuestro país. A la inversa en el caso contrario. Uruguay continuaba atado a las fluctuaciones de auge o depresión, ocupación o desocupación, bienestar, malestar que le impusiesen los centros industrializadores de sus materias primas, y consumidores de sus alimentos. El aparato industrial interno generado, entre otras razones, para aminorar aquellas oscilaciones con una actividad doméstica más autónoma y estable, era aún pequeño para suavizar grandemente las ondas provenientes del exterior. En definitiva, dependíamos de lo que ocurriese en los mercados exteriores en materia de ventas de nuestras producciones y abastecimiento de nuestras necesidades. Los factores de crecimiento y desarrollo estaban simados fundamentalmente en el exterior; la actividad interna, era, a pesar de todos los esfuerzos, aún escasa para atenuar las características anteriores. El bienestar nacional era fluctuante, según las fluctuaciones de los mercados exteriores: éstos nos posibilitan largos períodos de bonanza o nos sumían en el sufrimiento de la desocupación o de la disminución de los niveles de vida por varios años. 
LA SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES DESPUÉS DE 1930

La crisis de 1930 evidenció nuestra fragilidad: nuestras exportaciones cayeron grandemente; por consiguiente, cayeron también las disponibilidades de moneda extranjera para poder comprar los productos necesarios para el abastecimiento interno; en consecuencia, nuestras importaciones debieron comprimirse. Como no teníamos grandes reservas de moneda extranjera y, por las condiciones reinantes, las existencias en moneda extranjera privadas se fugaban hacia el exterior, Uruguay enfrentó un dilema muy difícil:
- o se disminuían las importaciones, es decir, las compras al exterior, a los niveles que hiciesen posible nuestras exportaciones disminuidas (en tal caso, los consumos de bienes importados desde el exterior, debían descender, y con ello se resentirían los niveles de consumo de la población y su bienestar);

- o se disminuían las importaciones y se sustituían los consumos extranjeros por consumos de. producción nacional: en tal caso el nivel de consumo y de bienestar de la población no se resentiría pero, para ello, era necesario intensificar la producción nacional sustitutiva de la extranjera.

Uruguay eligió una solución ecléctica: disminuyó parcialmente los consumos de artículos extranjeros, utilizó

parcialmente sus escasas reservas de moneda extranjera para no comprimir totalmente las compras de bienes importados y amplió la producción nacional para sustituir con ella la proveniente del exterior.

Para ello recurrió a diversos instrumentos:

1º ) Arancelarios. Continuando la vía ya iniciada en 1875, elevó los impuestos a la importación de artículos que tuvieran similar en la fabricación nacional (ley del 6 de agosto de 1931), facultó al Poder Ejecutivo para prohibir la entrada al país de los referidos artículos o los que considerase suntuarios (ley del 20 de agosto de 1931) y obligó al pago de los impuestos aduaneros parcialmente en billetes y parcialmente en oro o su equivalente en billetes (ley del 10 de octubre de 1931).

2º) Cambiarios. A la barrera arancelaria, levantada mediante el encarecimiento de los artículos importados por aplicación de impuestos, se superpuso una barrera cambiaria.

Se otorgó el monopolio de las operaciones de compra y venta de moneda extranjera (provenientes de las exportaciones y otorgadas para las importaciones) al Banco de la República (leyes de 29 de mayo de 1931, de octubre de 1931 y de noviembre de 1934). Para exportar e importar fue necesario obtener autorización del Banco de la República; estas disposiciones fueron muy importantes para el desarrollo industrial posterior: antes de ellas, pagando los impuestos por elevados que fuesen, se podían introducir los productos extranjeros; después de ellas, si el Banco de la República negaba la autorización para importar y no entregaba, por lo tamo, la moneda extranjera para hacerlo, era imposible la introducción de los productos extranjeros al país.

3º) Crediticios. El Banco de la República generó una nueva política, Otorgando créditos más abundantes y baratos a hacendados, agricultores y empresarios industriales.

4º) Extensión del dominio industrial público. Se creó la Administración Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland. 

La utilización de los instrumentos anteriormente referidos determinó:

1º) Un encarecimiento, una restricción o una prohibición de entrada de los artículos importados.

2º) Un obligado desvío, para quienes querían o debían continuar consumiendo ciertos artículos, desde la compra en el exterior ·hacia la adquisición en el mercado de producción nacional.

3º) Una mayor facilidad para recurrir al crédito y acceder a la producción de bienes dentro del país. Ello posibilitó mayores empleos, nuevos pagos por salarios y elevó las compras que se volcaron en demandas de más producción nacional.
4º) Una mejor situación para la producción nacional a quien se le permitió fijar mayores precios y obtener buenas ganancias. Lamentablemente, la pequeñez de nuestro mercado generó la implantación de monopolios y oligopolios (la técnica avanzada exige grandes inversiones y éstas no se llevan a cabo si no tienen la seguridad los empresarios de reintegrárselas).

5º) Todo lo anterior se intensificó por la actuación estatal (caso, por ejemplo, de ANCAP) que incrementó sus compras, sustituyó producciones extranjeras por nacionales, disminuyó las salidas por ganancias, rentas y otros pagos al exterior e incrementó los pedidos en el mercado interno de producción nacional. En definitiva, la escasez temporal del mercado nacional, la pequeñez regional, demográfica y adquisitiva del mismo, y las políticas arancelarias, crediticias, cambiarias y de nacionalizaciones seguidas, crearon condiciones favorables y generaron subas de precios que estimularon a los empresarios privados para movilizar la manufactura doméstica e iniciar, posteriormente, un período de crecimiento y de desarrollo en la industria autóctona.

RESULTADOS DE LA SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES (PERÍODO 1930-1957)
La Segunda Guerra Mundial, una vez más, permitió la expansión de la actividad manufacturera latinoamericana. En Uruguay, particularmente, se consolidaron las posibilidades de crecimiento y desarrollo que se venían manifestando en la década de los treinta. Analizando el camino recorrido desde 1930 hasta 1954/57, trienio que marca el máximo auge de la manufactura nacional, nuestro país había logrado:

1º) Que la actividad manufacturera pasase a ser más importante que la actividad agraria en la contribución a la producción nacional. A partir de la Segunda Guerra Mundial, la industria contribuyó a la producción nacional en mayor proporción que el agro.

2º) Que la producción industrial por habitante se duplicase en el mismo lapso en que la producción agraria por habitante permanecía prácticamente estancada. Las afirmaciones anteriores se cuantifican en la siguiente forma:

3º) Que el crecimiento anterior se concretase fundamentalmente en los sectores productivos dedicados a la sustitución de producción extranjera, especialmente los vinculados con el caucho, la laminación y fundición de metales, la electricidad (cables, montajes telefónicos, radios y otros aparatos), química, petróleo y carbón, papel y textil (especialmente tops); en menor grado con las relacionadas con la alimentación, el vestido, los muebles y el cuero.

4º) Que la industria se transformase en sostén e impulso, como nunca lo había sido, de la producción agrícola; se inició, así, un período de impulsión recíproca –por las respectivas compras de materias primas y de productos industrializados- altamente convenientes para la economía nacional.

5º) Que las compras de bienes de consumo del extranjero disminuyeran a cifras bajísimas, a cambio de una necesidad de combustibles, materias primas y de bienes de producción.

